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Servicio de Otorrinolaringología 
Cirugía de Cabeza y Cuello, y Audiología 
 
 

Información y recomendaciones sobre la ceruminosis 
(tapones de cerumen) 

 
 
El cerumen: una sustancia natural y necesaria 
 
El cerumen, comúnmente conocido como “cera del oído”, es una sustancia natural que se produce 
en el conducto auditivo externo. Lejos de ser un residuo o un signo de mala higiene, el cerumen 
cumple funciones fundamentales para la salud del oído, actuando como mecanismo de protección 
frente a infecciones, agentes externos y humedad, además de contribuir a la limpieza natural del 
conducto auditivo. 
En condiciones normales, el oído dispone de un sistema de autolimpieza altamente eficaz. La piel 
del conducto auditivo externo se desplaza lentamente hacia el exterior, arrastrando consigo el 
cerumen y las pequeñas partículas acumuladas. Este proceso se ve favorecido por los 
movimientos habituales de la mandíbula, como al hablar o masticar. Gracias a este mecanismo, el 
cerumen se elimina de forma espontánea sin necesidad de manipulación. 
 
¿Qué es la ceruminosis? 
 
En determinadas circunstancias puede producirse una acumulación excesiva de cerumen, dando 
lugar a lo que se denomina ceruminosis o tapón de cerumen. Esta situación puede provocar 
síntomas como sensación de oído tapado, disminución de la audición, molestias locales, picor o, en 
algunos casos, zumbidos o inestabilidad. 
Es importante destacar que, en la mayoría de los casos, esta acumulación no se debe a una 
producción excesiva de cerumen, sino a una alteración de su eliminación natural. 
 
La importancia de no manipular el oído 
 
Uno de los factores más frecuentemente implicados en la formación de tapones es la manipulación 
del oído. El uso de bastoncillos de algodón u otros objetos no solo no limpia el oído, sino que 
favorece el desplazamiento del cerumen hacia zonas más profundas del conducto, donde se 
compacta y resulta más difícil de eliminar. Además, esta manipulación puede producir pequeñas 
lesiones en la piel del conducto auditivo, alterando su equilibrio natural y favoreciendo la 
inflamación o la infección. 
Por este motivo, la recomendación general más importante para la prevención de la ceruminosis es 
evitar la introducción de cualquier objeto en el oído. La higiene debe limitarse a la limpieza de la 
parte externa del pabellón auricular, sin actuar sobre el interior del conducto auditivo. 
 
Factores que favorecen la aparición de tapones 
 
Existen otros factores que pueden predisponer a la formación de tapones de cerumen. Entre ellos 
se incluyen determinadas características anatómicas del conducto auditivo, como su estrechez o 
curvaturas marcadas, el uso habitual de audífonos, tapones para el ruído, o sistemas de audio 
intraauriculares, la edad avanzada, o la presencia de enfermedades dermatológicas que afectan a 
la piel del conducto auditivo externo. 
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Cuidados en pacientes con dermatitis o eccema del conducto auditivo 
 
En relación con estas últimas, es especialmente relevante el cuidado del oído en pacientes con 
dermatitis del conducto auditivo externo. En estos casos, la piel es más sensible y reactiva, lo que 
puede favorecer tanto la acumulación de cerumen como la aparición de síntomas como picor, 
descamación o supuración. 
Para estos pacientes, es fundamental evitar la humedad persistente en la zona. Se recomienda 
secar cuidadosamente los pliegues de la oreja y la entrada del conducto auditivo tras la ducha, 
utilizando una toalla suave, sin introducirla en el interior del oído. Asimismo, debe evitarse 
cualquier tipo de manipulación, incluso en presencia de picor. 
La hidratación de la piel puede ser beneficiosa en fases de sequedad para eliminar el picor, 
pudiendo emplearse aceites suaves, como el aceite de almendras, aplicados de forma superficial. 
En caso de aparición de secreción, aumento del enrojecimiento, dolor o sospecha de 
sobreinfección, es recomendable consultar con su médico para una valoración adecuada y, si es 
necesario, iniciar tratamiento específico. 
 
Manejo de la ceruminosis 
 
No todos los casos de acumulación de cerumen requieren intervención. Cuando el cerumen no 
produce síntomas ni impide la exploración del oído, puede optarse por una actitud expectante. En 
los casos en los que existe sintomatología, el tratamiento puede incluir el uso de soluciones 
ceruminolíticas, destinadas a ablandar el cerumen y facilitar su eliminación. 
Estos productos deben ser siempre adquiridos en farmacia y utilizados siguiendo las indicaciones 
recomendadas, evitando el uso de remedios caseros no controlados. 
En determinadas situaciones, puede ser necesaria la extracción del cerumen mediante técnicas 
específicas como la irrigación o la extracción instrumental. Estos procedimientos deben realizarse 
con precaución y, en muchos casos, en un entorno sanitario. Existen circunstancias en las que la 
extracción debe ser realizada por un especialista en Otorrinolaringología, como en presencia de 
tapones duros o profundamente impactados, antecedentes de cirugía de oído, perforación 
timpánica, dolor intenso o fracaso de intentos previos. 
 
Revisiones periódicas 
 
En pacientes con tendencia a la formación recurrente de tapones de cerumen, puede ser 
recomendable establecer revisiones periódicas. La frecuencia de estas revisiones dependerá de 
cada caso, pero permite detectar y tratar de forma precoz la acumulación de cerumen antes de que 
produzca síntomas. 
 
Recomendaciones generales 
 
Como norma general, el manejo del cerumen debe ser lo menos intervencionista posible, 
respetando siempre la fisiología natural del oído. La manipulación innecesaria no solo es ineficaz, 
sino que puede empeorar el problema. 
 
En resumen, el cerumen es un elemento protector esencial del oído y su presencia es normal. La 
mejor estrategia para evitar problemas es no interferir con los mecanismos naturales del 
organismo, mantener unos hábitos adecuados de cuidado del oído y consultar con un profesional 
sanitario ante la aparición de síntomas o dudas. 
Ante cualquier molestia persistente, pérdida de audición o sospecha de tapón de cerumen, es 
recomendable acudir a su especialista para una valoración individualizada y un manejo seguro. 


